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Resumen 
En este artículo se destacan particularidades relacionadas con 
las normas, los derechos y deberes de las personas habitantes de 
calle en Medellín. Se trata de un estudio cualitativo en el que 
se implementaron técnicas de recolección de datos mediante la 
observación etnográfica para obtener información inicial. Lue-
go se realizaron entrevistas semiestructuradas a 16 habitantes de 
calle, analizadas en una matriz de Excel para su respectiva cate-
gorización. Se concluye que los participantes asumen posiciones 
contradictorias frente a las normas: se adscriben a lógicas de cas-
tigo y autoridad más radicales que las de la sociedad; al mismo 
tiempo, se sienten libres en su condición de habitantes de calle, 
más aún cuando están bajo los efectos de sustancias psicoactivas. 
También se observa que hay limitaciones para acceder a los dere-
chos, ya que el Estado no logra garantizarlos.

Street Dwellers in Medellín, Colombia:  
Their Norms, Rights and Duties

Abstract 
This article highlights some peculiarities related to the norms, 
rights and duties of people living in the streets of Medellín. This 
is a qualitative study that implemented data gathering techniques 
such as the ethnographic observation to get the starting informa-
tion. Next, some semi-structured interviews were applied to 16 
street dwellers and then analyzed in an Excel matrix to do the 
pertinent categorization. It is concluded that the subjects take 
contradictory stances regarding the norms: they adhere to pun-
ishment and authority logics even harder than those used by the 
society. At the same time, they feel free in their status as street 
dwellers, and even more when they are under effects of psychoac-
tive substances. Some limitations are also observed for accessing 
to their rights, because the State fails to guarantee those rights.

Moradores de rua em Medellín, Colômbia: 
suas regras, direitos e deveres

Resumo 
Neste artigo destacam-se particularidades relacionadas com as 
regras, direitos e deveres das pessoas moradores de rua em Me-
dellín. Trata de um estudo qualitativo no qual técnicas de coleta 
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de dados se aplicaram mediante observação etnográfica para ob-
ter informações iniciais. Em seguida, realizaram-se entrevistas 
semiestruturadas a 16 moradores de rua, analisadas em uma ma-
triz de Excel para sua respectiva categorização. Conclui-se que 
os participantes assumem posições contraditórias frente às regras: 
adscrevem a lógicas de punição e autoridade mais radicais que as 
da sociedade; ao mesmo tempo, sentem-se livres na sua condição 
de habitantes de rua, ainda mais quando eles estão sob a influen-
cia de substâncias psicoativas. Mesmo observa-se que existem 
limitações para aceder aos direitos, toda vez que o Estado não 
os garante.

Direitos e deveres, 
morador de rua, 
inclusão social, normas, 
consumo de sustâncias 
psicoativas

Palavras chave

Introducción

Se ha considerado la habitancia en calle como un fenómeno social y a las personas 
en esa condición, una población vulnerable. De allí la importancia de analizar 
cómo el Estado, desde su constitución como nación y a través de la historia, ha 
implementado estrategias de control sobre los sujetos en diferentes ámbitos: eco-
nómico, social, educativo y político. Esto implica que el Estado administra a la 
sociedad, y ningún individuo puede eludirse de ella por el solo hecho de pertene-
cer a una nación (Atswood, 2017). Sin embargo, las sociedades se han constituido 
de forma desigual, y el poder público ha sido considerado uno de los responsables 
de la disgregación social, factor que favorece el surgimiento de fenómenos como 
la habitancia en calle. El grupo poblacional que vive en estas condiciones no solo se 
ha visto sometido a prácticas de exclusión, sino que también ha sido concebido 
como un obstáculo del desarrollo social. 

Aunque en Colombia la Constitución Política de 1991 los incluya como perso-
nas de derechos, el acceso y el cumplimiento de tales derechos no se materializa. 
La Constitución ha abordado la habitancia de calle desde un enfoque correctivo, 
asumiendo a esta población como un grupo potencialmente dañino: si bien les 
otorga la denominación de habitantes de calle, la atención se ha centrado en la 
eliminación del fenómeno (Atswood, 2017). Al respecto, Peláez (2018, 2019) critica 
que la política pública establecida en la Ley 1641 de 2013 obligara a este colectivo 
social a encajar en la definición de personas que hacen de la calle su hogar de 
manera permanente o transitoria, intentando con esto suplir la omisión jurídica  
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de la Constitución de 1991, que en su artículo 13 promueve la igualdad para to-
dos los ciudadanos y, en especial, para aquellos discriminados y marginados. Sin 
embargo, esto no ha implicado, en la realidad concreta, protección y garantía de 
los derechos de los habitantes de calle y otros grupos.

Para el caso de Medellín, Peláez (2019) evidencia que, además de una fallida 
acción de protección por parte del Estado, las administraciones municipales se han 
hecho cómplices de los dueños de las casas de drogas, sometiendo al colectivo de 
habitantes de calle a múltiples desplazamientos, discriminaciones y agresiones, sin 
que ello sea investigado por la Personería o los organismos de derechos humanos. 
Además, la invisibilidad de este fenómeno en la ciudad se refleja en el desinterés 
de actualizar un censo oficial. El último fue realizado en el 2009 y los resultados 
establecieron que 3381 personas vivían en esa condición. 

En cuanto a las discusiones sobre las normas sociales, es preciso aclarar su 
delimitación conceptual, pues en varias ocasiones son asumidas como sinónimos 
o se les relaciona exclusivamente con valores sociales. García (2012) las distingue 
como mandato jurídico y como regularidad social de difícil diferenciación en la 
práctica. Esto se explica porque en la sociedad existen tres sistemas reguladores: el 
jurídico, el moral y el social; las sanciones respectivas son la multa o la cárcel, la 
culpa y la vergüenza. En el caso de los habitantes de calle, se destaca un sistema 
regulador complejo y ambiguo, pues se adscriben tanto a las lógicas normativas de 
la sociedad como a aquellas de los grupos minoritarios que ejercen poder y control 
sobre ciertos espacios y, en particular, de los relacionados con el mercado de las 
drogas psicoactivas. 

Respecto a las normas, y teniendo en cuenta las formas en que esta población es 
percibida, son diversas las afirmaciones planteadas por los autores, pero en general 
los habitantes de la calle son concebidos como personas socialmente desadaptadas 
(Rodríguez, Córdova y Fernández, 2015). Otras posturas consideran que ellos no 
están exentos de acogerse a las normas socialmente constituidas y son quienes to-
man la decisión de asumirlas o no (Betancur y Castro, 2016). Por su parte, Tamayo 
y Navarro (2009) identifican una ambigüedad, pues si bien la población habitante 
de calle manifiesta haber renunciado a un orden institucional para no someterse 
al cumplimiento de normas establecidas, en la calle existen normas establecidas 
por el mismo grupo a las cuales todos deben someterse.

De acuerdo con lo anterior, se aborda la teoría de las normas sociales en la 
acción colectiva propuesta por Linares (2007), para quien la relación causal entre 
las normas sociales y la acción social ocurre cuando el sujeto persigue un propósito 
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como precepto de los valores de su cultura, ajustándose a las normas socialmente 
establecidas. Este autor identifica dos premisas: a) es una acción intencionada y 
b) consiste en que la acción responde a pautas normativas interiorizadas por el 
individuo. Entonces, la norma social en el sujeto puede darse de dos formas: por 
el deber ser o por un costo y beneficio. 

Atendiendo a las consideraciones expuestas y a las dinámicas internas de la 
población habitante de calle que participa de este estudio, las normas sociales se 
entenderán aquí no como un estado interno del individuo, sino como una mani-
festación del cumplimiento de una conducta esperada y la aplicación de sanciones 
que fomentan esa conducta. En la acción social, además, se resaltan elementos 
relacionados con las normas, como las expectativas de los integrantes del grupo, 
traducidas en los comportamientos esperados, y las consecuencias de las acciones 
individuales que inciden en el bienestar del grupo. También es importante men-
cionar el imperativo que emerge en la necesidad de una sanción para que la norma 
exista. Las acciones de un individuo pueden afectar el bienestar del colectivo y esto 
establece las bases para la demanda de una norma social, es decir, para que el gru-
po adquiera el derecho de controlar el comportamiento individual (Linares, 2007).

Por otro lado, en este estudio los derechos serán entendidos con base en la 
propuesta de Peláez (2017), en el marco del debate sobre los derechos de especial 
protección, es decir, en su doble connotación: positiva y negativa. La primera se 
caracteriza porque desvela las situaciones de injusticia, aceptando la desigualdad en 
la que se encuentran algunos grupos y colectivos sociales, respecto a los que deben 
dirigirse acciones para contribuir a una sociedad más justa. En el sentido negativo, 
esa concepción del derecho incentiva una reestigmatización y, por tanto, una frag-
mentación de los grupos en su lucha por el reconocimiento (Honneth, 1992).

Sobre los derechos y deberes, se evidencian diferentes formas de vulneración 
a las que esta población se ha enfrentado. Autores como Tirado y Correa (2009) 
manifiestan que las políticas de Estado no han dado respuesta oportuna a la reivin-
dicación de derechos. Para el caso específico de Medellín, existen políticas cuyo 
propósito es lograr la atención integral de este grupo poblacional (Alcaldía de Me-
dellín, 2015). Sin embargo, las prioridades del Estado en cuanto a esta población 
y su acceso a derechos no van en consonancia con las demandas sociales, parti-
cularmente en lo que refiere a procesos de resocialización (Calderón et al., 2018). 
Por otra parte, la situación de los habitantes de calle que no acceden al ámbito 
institucional es compleja en esta materia, pues muchos de ellos ni siquiera tienen 
documentos que los identifiquen como ciudadanos (Pinzón, 2016). Al respecto, 
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Sánchez (2015) afirma que el acceso a derechos de estas personas se ve afectado 
por las prácticas inadaptadas de sobrevivencia y por la negativa de asumir deberes 
que les permitan gozar de aquellos. 

Metodología

Enfoque

La investigación fue cualitativa y su objetivo fue identificar las normas, derechos y 
deberes de los habitantes de calle de la ciudad de Medellín. Se utilizó la modalidad 
etnográfica, en la cual se aprehende el modo de vida de una colectividad específi-
ca, se interpretan diversas formas de expresiones culturales y estilos de vida de una 
comunidad. En otras palabras, se ha entendido como un retrato del modo de vida 
de un grupo social (Rodríguez, Gil y García, 1996).

Participantes

Los participantes son habitantes de calle que eligen ciertos espacios de la ciudad por-
que les brindan mejores posibilidades para lograr condiciones de sobrevivencia. Se 
privilegiaron aquellos que, en algunos momentos, asisten a los centros del Sistema 
Habitante de Calle para recibir alimentación, pero no permanecen allí para evitar la 
institucionalización. Con el concurso de funcionarios de la Secretaría de Inclusión 
Social, Familia y de Derechos Humanos de Medellín, se eligieron 16 habitantes  
de calle que dieron su consentimiento para las entrevistas aplicadas. Los criterios de 
inclusión que se consideraron fueron los siguientes: ser habitante de calle mayor 
de edad no institucionalizado y no estar bajo el efecto de sustancias psicoactivas. 

Instrumentos

Uno de los instrumentos utilizados para esta investigación fue una guía de ob-
servación desestructurada, empleada en una fase exploratoria. A través de esta 
herramienta, durante varios días se observaron patrones culturales y estilos de vida 
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de los habitantes de calle en uno de los centros del sistema, al que asisten volunta-
riamente para recibir alimentación y acceder a servicios sanitarios. El proceso de 
observación, las anotaciones en los diarios de campo y la discusión del material 
en los encuentros del equipo de investigadores permitieron delinear categorías 
para el diseño de la entrevista. No se descartó, sin embargo, la posibilidad de con-
siderar categorías que pudieran emerger en una fase de profundización con los 
datos recolectados. La aplicación se hizo, previa aprobación del consentimiento 
informado, a las 16 personas que cumplían los criterios mencionados.

Proceso de recolección

Se estableció contacto con profesionales del Sistema Habitante de Calle, adscrito 
a la Secretaría de Inclusión Social, Familia y Derechos Humanos de Medellín, 
quienes facilitaron el acercamiento a grupos de habitantes de calle. Se realizó un 
proceso de sensibilización y se compartió el proyecto con estas personas, luego se 
planificó el proceso para la observación in situ y para llevar a cabo las posteriores 
entrevistas semiestructuradas. La información recogida en la entrevista fue graba-
da para tener una mayor fidelidad de las respuestas; después se procedió con las 
transcripciones, guardando el anonimato de los participantes.

Procesos de validación e interpretación de la información

Primero se realizó una triangulación de la información aportada por la observación, 
las entrevistas y las reflexiones de algunos profesionales que trabajan diariamente 
con los habitantes de calle. Se hizo un cotejo con la información encontrada en 
fuentes secundarias.

Se procuró validar la información mediante su revisión y sistematización con-
tinuas. La visión de conjunto de los investigadores posibilitó la interpretación de 
las categorías emergentes, logrando que las unidades significativas estuvieran pre-
sentes con sus semejanzas y diferencias. Se hizo fragmentación de textos y se 
codificaron los datos en una matriz de Excel. Para enriquecer la lectura de resul-
tados se consideraron las anotaciones efectuadas al margen de los dos instrumentos 
aplicados. Se analizaron las tendencias y se discutió con información tomada de 
autores que han trabajado los temas. 
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Resultados

Normas de los habitantes de calle en Medellín

En el discurso de los participantes, las normas suelen ser asociadas al castigo, de-
pendiendo de la situación que se presente: si no cumplen con la norma y este 
incumplimiento es cometido varias veces, se recibe una agresión física y; según 
ellos, las faltas graves pueden ser saldadas con la vida. En algunos casos, para con-
servarla o evadir el castigo, desertan y se desplazan a otros escenarios, sin que esto 
signifique dejar su condición de habitante de calle.

También se identifica como norma tácita no interferir cuando alguno de ellos 
está siendo agredido físicamente por los miembros del colectivo, con el fin de 
proteger su propia integridad. A esta regla se le suma como imperativo guardar 
silencio en situaciones de las que son testigos; esta posición responde a un dicho 
común entre ellos: “ver, oír y callar”. Otras normas destacadas consisten en respetar 
los barrios que frecuentan, no hacer necesidades fisiológicas en la calle, utilizar los 
baños públicos dispuestos por la Alcaldía Municipal —aunque no siempre se res-
petan estas normas, tal como ellos lo manifestaron—, no robar donde se consume 
drogas y respetar la integridad de las personas mientras estén dormidas. 

Otra norma relevante en este grupo es identificar los lugares exclusivos para la 
compra y venta de drogas, y aceptar los turnos en los momentos de compra, de ahí 
que existan sitios específicos donde pueden acceder al consumo. En este punto 
surge una paradoja: algunos manifiestan que consumir drogas les permite sentirse 
libres de toda norma, sin embargo, no están exentos de cumplir las normas estrictas 
de quienes expenden esa mercancía, restringiéndoles el horario y el lugar para 
acceder a la droga. Además se establece a quiénes o no comprarle la sustancia. Así 
lo evidencia uno de ellos al afirmar lo siguiente: “Otra norma muy común es no 
llevar contrabando a partes que no… Bueno, a otras plazas, que por ejemplo yo 
voy a comprar aquí en la esquina y que me lo voy a meter en la otra esquina que 
venden también, esa es una norma muy delicada en este medio” [Entrevistado 8]. 

En las dinámicas de los habitantes de calle están presentes las normas ordina-
rias de la sociedad común; por ejemplo, la permanencia delimitada en los espacios 
públicos, en los que se confrontan con figuras de autoridad en reiteradas ocasiones 
y de los que, por lo general, terminan retirándose temporalmente, a pesar de asumir 
ese lugar como propio. Por otro lado, varios participantes manifiestan que también 
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existen otros sujetos que manejan las reglas: los gru-
pos organizados al margen de la ley, conocidos como 
los jíbaros (o expendedor de drogas), y las Convivir 
(grupos armados al margen de la ley).

Llama la atención que, en relación con las nor-
mas, los participantes también aludan a la capacidad 
para compartir alimentos, la responsabilidad, el 
respeto por la integridad de las personas —especial-
mente de las que no pertenecen a su colectivo— y 
la lealtad, relacionada con guardar silencio frente a 
eventualidades para proteger a los de su gremio de 
agentes externos y, algunas veces, de ellos mismos 
(si esa lealtad es violada, son sometidos a agresiones). 
Se puede advertir el exceso normativo al que deben 
acogerse, pese a la ya mencionada sensación de li-
bertad del efecto de las drogas. Por otro lado, según 
manifiestan los entrevistados, tienen acceso a algu-
nos lugares cuando tengan una buena conducta; por 
ejemplo, a los sectores de comercio, siempre y cuan-
do no generen desorden público. Algunos indican 
que, aunque conservan valores y pueden cumplir 
con dichas normas, no dejan de ser estigmatizados 
por la sociedad, que los tildan de ladrones, viciosos 
y dañinos para la ciudad. 

Sujetos de deberes y derechos 

Los habitantes de calle no logran describir de mane-
ra precisa a qué se refiere el concepto de derechos, 
pero sí reconocen y nombran algunos que conside-
ran de mayor relevancia para ellos. Además, realizan elaboraciones alrededor de 
lo que consideran como derecho, en asocio con sus condiciones de vida. Algunos 
de los participantes nombran la importancia del derecho a la vida digna, a tener 
un lugar donde comer y dormir, al buen trato, a la salud, a la educación, a la identi-
dad y a ser ciudadanos, a que les den oportunidades y ser resocializados, e incluso 

“Llama la atención 
que, en relación 
con las normas, 
los participantes 
también aludan 
a la capacidad 
para compartir 
alimentos, la 
responsabilidad, 
el respeto por la 
integridad de  
las personas  
—especialmente 
de las que no 
pertenecen a su 
colectivo— y la 
lealtad, relacionada 
con guardar 
silencio frente a 
eventualidades 
para proteger a los 
de su gremio de 
agentes externos y, 
algunas veces, de 
ellos mismos”.
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señalan que tienen derecho a renunciar a algunos derechos (como ciertas atencio-
nes en salud) que no consideran prioritarios.

En la perspectiva de reclamación de derechos, los participantes hacen particu-
lar énfasis en los derechos como la posibilidad de acceso a beneficios de carácter 
material e inmaterial, más que en el reconocimiento de sí mismos como sujetos de 
deberes. Si bien surgen algunas menciones a los deberes, hay una mayor tendencia 
por la reclamación de derechos y el señalamiento de su vulneración. Así, se erige al 
sujeto de derechos y no al sujeto de deberes. Sin embargo, algunos reconocen que 
el cumplimento de los deberes es un camino apropiado para acceder a los derechos.

Por otro lado, en un lenguaje más simple, lo que manifiestan respecto a los dere-
chos está íntimamente asociado al aprovisionamiento que deben realizar el Estado 
y las empresas para dar solución a sus necesidades básicas. El grupo entrevistado 
está integrado por personas procedentes de distintas adscripciones sociales; entre 
ellos hay participantes que aluden a la concepción de sujeto ciudadano, al señalar 
que tienen derechos y el Estado debe garantizarlos. Asimismo, se refieren a los 
derechos asociados a objetos materiales, y no a la condición de ciudadanía. No hay 
mucha claridad respecto a las características de ser ciudadano: “Tener derecho a 
una propiedad u objeto personal para mí. Iría propiamente a la Alcaldía a reclamar 
el derecho o la Alpujarra” [Entrevistado 5]; “Sí, un derecho es pues, o sea, yo digo 
que lo que yo tengo, no sé cómo decirle, […] a techo y alimento” [Entrevistado 14].

Según se desprende de las entrevistas, los derechos están sujetos a condicio-
nes socioculturales, al comportamiento, a características diagnósticas de la salud 
mental o salud física, y a situaciones generadas por el consumo de sustancias psi-
coactivas. A eso se debe que, en ciertas ocasiones, al habitante de calle se le niegue 
el derecho de acceder a ciertos lugares, como centros comerciales, culturales o 
deportivos; también son desplazados de diferentes zonas de la ciudad y espacios 
públicos por las autoridades del Estado.

Al mismo tiempo, el hecho de tener un trastorno mental y otras enfermedades, 
como la tuberculosis, les abre la posibilidad de acceder con mayor facilidad a los 
servicios de salud, pero también les cierra otros espacios por riesgo de contagio. Si 
a su condición de habitante de calle se suma un rótulo como desplazado, obtienen 
acceso a ciertos beneficios económicos y materiales por parte del Estado. Estos son 
leídos como derechos dentro de una condición social particular como el despla-
zamiento, pero los estigmatiza con respecto al acceso a espacios y oportunidades 
que son de uso normal para cualquier ciudadano.
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Los participantes también hicieron alusión a los derechos relacionados con el 
dinero en dos vías: los bienes susceptibles de ser comprados y aquellos que son 
ganados o adquiridos. Cuando no se cuenta con recursos económicos, acuden al 
Gobierno para que atienda los derechos, y aparecen particularmente los relativos a 
la salud, la educación y el trabajo. En esta misma línea, es importante destacar que 
los participantes refieren en su mayoría la falta de oportunidades para acceder a los 
derechos, lo cual les exige realizar diferentes actividades de carácter legal o ilegal 
para obtener recursos y satisfacer necesidades básicas. Se destaca la vulnerabilidad 
y la imposibilidad de tener una opción diferente y de salir de la condición de ha-
bitante de calle, para aquellos que tengan interés en hacerlo; otros por el contrario 
consideran que esa es una ventaja para acceder a lo que precisan.

Discusión

A los habitantes de calle se les ha reconocido como un grupo fuera de la socie-
dad, de ahí que sean varias las posturas que proponen su reinserción social o 
rehabilitación. Así, se los asemeja a otros grupos poblacionales como las personas 
privadas de la libertad o los adictos, que requieren de intervención o tratamiento 
para volver a la vida en sociedad. Esto se ha entendido como una posibilidad para 
que modifiquen su estilo de vida y logren un funcionamiento compatible con lo 
socialmente aceptado (Rodríguez, Córdova y Fernández, 2015; Thompson et al., 
1993). Sin embargo, la posibilidad de reinserción no implica que se encuentren 
fuera de la sociedad: los habitantes de calle no desconocen ni están exentos de 
acogerse a las normas, puesto que como actores sociales se encuentran adscritos 
a unas pautas normativas y cada uno, como cualquier otra persona, decide si se 
acoge o no a ellas (Betancur y Castro, 2016). 

Se identifica que el incumplimiento de las normas creadas por la sociedad or-
dinaria genera ruptura en los vínculos interpersonales, familiares y comunitarios. 
En casos particulares, los sujetos se desprenden de estos grupos sociales y terminan 
optando por una vida en la calle, con la percepción de que gozan de libertad. Se ha 
considerado también que los habitantes de calle son personas que rompieron con 
las normas sociales, solo por el hecho de hacer de la calle su hábitat permanente 
(Tamayo y Navarro, 2009). Sobre esto, es preciso aclarar que se trata de las normas 
institucionalizadas, y no de las normas en general, pues en la calle encuentran 
otras exigidas por agentes del orden propios de ese contexto. 
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Ahora bien, según Betancur y Castro (2016), a los habitantes de calle se les ha 
caracterizado como personas indiferentes ante la norma, y esto ha representado 
su exclusión de la sociedad y la vulneración de sus derechos. No obstante, los 
participantes identificaron unas normas a las que se ajustan para evitar el castigo 
físico o la muerte, conductas adaptativas esperadas en el contexto en el cual se 
desenvuelven. Se entiende que, en el caso de este grupo de personas y a diferencia 
de la sociedad en general, el incumplimiento de las normas que ellos mismos han 
instaurado se asocia a un castigo excesivo. En esta misma línea, Linares (2007) 
afirma que la emergencia de normas colectivas responde a la necesidad de una 
regulación de comportamientos que van en contravía de las expectativas del grupo; 
el no cumplimiento de estas expectativas o las acciones que vayan en contra de 
ellas tendrán como resultado un castigo. 

Por otro lado, se evidencia una postura paradójica de los habitantes de calle 
con respecto a las normas. Tamayo y Navarro (2009) indican que estas personas 
optan por la calle pues creen encontrar allí la libertad que las normas de la familia 
o de las instituciones les coartan; lo contradictorio de esto es que será en la calle 
donde deberán cumplir a cabalidad con las normas impuestas por los grupos que 
allí ostentan el poder y que les permiten sobrevivir y acceder al consumo de drogas. 
Las normas de la calle son más radicales, pues en muchas ocasiones se pone en 
riesgo la vida, aunque la infracción sea mínima. 

Finalmente, respecto a las normas representadas por los entes policiales, este 
estudio coincide con lo planteado por Betancur y Castro (2016): los habitantes de 
calle ven a esos agentes como agresores. Las autoras agregan que estos pueden 
asemejarse a las figuras de autoridad que tuvieron en sus familias, de ahí que man-
tengan relaciones de oposición con ellos más que con aquellos grupos ilegales o 
habitantes de calle con poder, que también imponen límites y castigos. La policía 
y la familia están asociadas a las normas sociales tradicionales, mientras que los 
demás actores se adscriben a otro orden social en el que sienten mayor pertenencia, 
especialmente por la relación con el consumo de drogas ilegales.

Es preciso señalar que los habitantes de calle viven diversas circunstancias: el 
desplazamiento, el desempleo, la descomposición familiar y la drogadicción. Se 
evidencia una incapacidad del Estado para hacer actuantes las políticas públicas 
formuladas en relación con este tipo de situaciones (Tirado y Correa, 2009). Con 
respecto a los derechos, este grupo revindica aquellos que particularmente les in-
cumben, como el de vivir en la calle y el de regularse por sus propias normas, que 
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no siempre son comprendidos por la ciudadanía. Sin embargo, también deberían 
gozar de los derechos que tienen todos los ciudadanos colombianos.

La Constitución Política de Colombia, en su artículo 13, señala expresamente 
que toda persona gozará de los mismos derechos y tendrá obligación de cumplir los 
deberes contemplados en el artículo 95. Se afirma, además, que el Estado protegerá 
a las personas según su condición económica, física, mental o si se encontraran 
en debilidad, y sancionará los abusos y maltrato. Con esta declaración se reconoce 
implícitamente la existencia de grupos de personas discriminadas o marginadas, 
como los habitantes de calle. También se establecen derechos fundamentales 
como el trabajo (artículo 25), la educación (artículo 27) y la familia (artículo 42). 

Considerando lo anterior, la Ley 1641 de 2013, cuyo objetivo es garantizar, promo-
cionar, proteger y restablecer los derechos de esta población, ha permitido crear, en 
ciudades como Medellín, la Política Pública Social para los Habitantes de la Calle, 
que tiene como propósito la atención integral, la rehabilitación y la inclusión social 
(Alcaldía de Medellín, 2015). Esta política se instrumentaliza a través del Sistema de  
Atención al Habitante de Calle Adulto, y no solo pretende velar por los derechos  
de esta población, sino que también va encaminada a la resocialización con oportu-
nidades sociales y de desarrollo integral. En este sentido, la política se proyecta en 
prácticas sociales dignas, enfocadas en los ámbitos laboral, educativo, recreativo y 
de salud, de modo que garantice la resocialización y la prevención del retorno a la 
calle. No obstante, es preciso tener en cuenta también, como señala Velasco (2016), 
que personas vulneradas como los habitantes de calle deben ser reconocidas como 
sujetos de derechos y no como objetos que forman parte de un fenómeno social, pues 
este es el posible efecto de una política particular, que prácticamente segrega a un 
grupo al considerarlo población distinta del resto de la sociedad. 

Pese a la existencia de la Política Pública del Habitante de Calle, muchos de los 
derechos se ven afectados, por ejemplo, no contar con un documento de identidad, 
elemento necesario con el que una persona es reconocida formalmente como 
ciudadana. Pinzón (2016) concibe la indocumentación de los habitantes de calle 
como sinónimo de anonimato y desprotección por parte del Estado. Al ser violado 
el derecho a la identidad, se genera una secuencia de vulneraciones de otros dere-
chos como el trabajo digno, la vinculación y el disfrute de los servicios ofertados 
por el sistema de salud y las oportunidades que tienen los otros ciudadanos. 

La falta de reconocimiento como sujetos de derechos hace que sigan inmersos 
en condiciones vulnerables e incluso hace que se prolongue la habitancia en calle. 
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Esto ya ha sido investigado por Peláez (2019, 2018, 2017), quien además denuncia 
el uso que las administraciones municipales han hecho de ellos como “mercancías 
del vicio”, cuando se simulan ataques a los expendios de drogas en los lugares fre-
cuentados por los habitantes de calle. Esto ha implicado que estas personas sirvan 
de “fortaleza humana” para favorecer la compra y venta de drogas en espacios 
públicos, como ha ocurrido durante los últimos años cuando fueron reubicados, 

en diferentes ocasiones, en las zonas cercanas al 
río Medellín y a la plaza de mercado La Minorista. 

Otro de los derechos afectados para esta pobla-
ción es el acceso a los espacios públicos. Según 
Ritterbusch y Zuleta (2018), los habitantes de calle 
poco gozan de este derecho. Sus interacciones en 
la calle cada vez se ven más limitadas debido a un 
fenómeno de exclusión socioespacial que termina 
exiliándolos a las zonas marginales de las ciudades. 
Además, los derechos de los habitantes de calle en 
el contexto urbano son violados por las mismas 
autoridades estatales, en su intento de disminuir 
el fenómeno. 

Cabe señalar con Arcos et al. (2012) que una 
población identificada en un contexto de vulnera-
bilidad y alto grado de exclusión social termina por 
ser invisibilizada, reduciendo así las oportunidades 
de acceso a los derechos. Por su parte, Sánchez 
(2015) señala que uno de los factores que hace 
al habitante de calle distanciarse de los derechos 
está relacionado con las prácticas realizadas para 
subsistir. Pedir dinero y, en ocasiones, robar para 
conseguir droga los ubica entre las personas trasgre-
soras de normas, y no entre los sujetos de derechos. 
Uribe y Romero (2008) asumen posturas similares 
y afirman que no reconocer los derechos de una 
población vulnerable se ha vuelto algo cotidiano.

Con respecto al consumo de sustancias psicoactivas, un gran sector de los 
habitantes de calle incurre en esta práctica, aunque no todos son adictos (Báez, 
González y Fernández, 2013). Sin embargo, todos son sujetos de derechos y deben 

“Sus interacciones 
en la calle cada 
vez se ven más 
limitadas debido 
a un fenómeno 
de exclusión 
socioespacial 
que termina 
exiliándolos a las 
zonas marginales 
de las ciudades. 
Además, los 
derechos de los 
habitantes de calle 
en el contexto 
urbano son 
violados por las 
mismas autoridades 
estatales, en 
su intento de 
disminuir el 
fenómeno”.
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ser apoyados por el Estado en sus requerimientos personales, familiares, sociales y 
de salud; y así también se les debe exigir el cumplimiento de las normas, para que 
se repiensen en relación con sus deberes. 

Entre los habitantes de calle, el problema no siempre es la droga, sino la trama 
compleja de sus historias de vida. Por tal motivo, la atención se debe centrar en el 
sujeto y las relaciones que él establece con otras personas y con su entorno, reco-
nociéndolo siempre como sujeto de derechos. Cuando a los habitantes de calle se 
les persigue por ser consumidores, se les aísla, se les infringen tratos crueles (así 
sea con intenciones terapéuticas), se les estigmatiza socialmente, se les descono-
cen sus derechos civiles o se les niega la atención integral, en realidad se les está 
excluyendo socialmente.

En línea con el estudio de Berbesí et al. (2014), se identifica que el derecho a 
la salud no está entre las prioridades de varios participantes. La consecución de la 
droga, la búsqueda de alimento y la dedicación de tiempo a las labores de reciclaje 
que les permitan comprar la droga son asuntos más urgentes. Además, reconocen 
que no siempre es fácil acceder a un servicio de salud, lo cual ocurre por desco-
nocimiento de sus derechos, por dificultades económicas, por desconocimiento 
de las rutas de acceso al sistema de salud y, en algunos casos, porque identifican 
actitudes de estigma de parte de los profesionales de salud. 

En el estudio de Muñoz et al. (2008) sobre morbilidad en habitantes de calle 
se destacan como sus principales enfermedades: infecciones, enfermedades respi-
ratorias y consumo problemático o adictivo de sustancias psicoactivas, de donde 
se concluye que existe una alta vulnerabilidad en la salud de estas personas. Esta 
realidad exige la ejecución de políticas públicas de prevención y atención para 
proteger el derecho a la salud de esta población y de toda la sociedad. En la investi-
gación referida se determinó, no obstante, que no todos los habitantes de calle están 
interesados en estos servicios, sea por falta de conciencia sobre su autocuidado o 
porque su interés está centrado en la sobrevivencia, pasando a un segundo plano su 
preocupación por su estado de salud. Mención aparte corresponde a los habitantes 
de calle que se encuentran institucionalizados en el sistema de Habitante de Calle, 
que les ofrece atención a sus enfermedades, con condiciones y de forma voluntaria.



Equidad Desarro. N.º 35 • enero-junio de 2020

Gustavo Adolfo Calderón Vallejo et al.

182

Conclusiones

Los habitantes de calle asumen diversas posturas frente a la norma, dependiendo 
de quién la represente y qué significado le atribuyen; por ejemplo, parten del su-
puesto de que las normas familiares y, en general, las institucionalizadas, es decir, 
las socialmente aceptadas, son a las que se oponen y por las que prefieren —en 
algunas ocasiones— la vida en la calle, que les genera una sensación de libertad. 
No obstante, en la calle se confrontan día a día con pautas restrictivas asociadas 
al acceso a drogas, lugares para consumirlas, espacios en los que pueden ubicarse 
o lugares a los que no pueden acercarse. Existen otras normas compartidas por 
este grupo de personas, y entre ellas destaca la del silencio unánime cuando algo 
negativo ocurre. Estas acciones responden a la necesidad de sobrevivencia, pues 
de no cumplir dichas reglas ponen en peligro su vida.

Como se observa, los habitantes de calle sí deben —como cualquier otra 
persona— cumplir con normas; la diferencia radica en las maneras en que se 
particularizan en la vida cotidiana, los agentes que las representan (en su mayoría 
grupos ilegales), las formas de castigo y la posición que asumen frente a dichas 
reglas. De hecho, las aceptan con cierta ambivalencia: le temen al castigo y por eso 
obedecen; al mismo tiempo, se sienten libres de toda norma por su condición de 
habitantes de calle, sensación reforzada especialmente por el efecto del consumo 
de psicoactivos.

Con respecto a los derechos de los habitantes de calle, se puede concluir que 
tanto en el ámbito mundial como nacional existen normas y leyes que se presentan 
como válidas para toda la población, pero no suele ser así en la práctica. Esta nor-
mativa no se da en un contexto apropiado ni en condiciones para convertirlas en 
un derecho pleno de todos los grupos sociales, incluyendo a los habitantes de calle. 
Esto se debe, entre otras cosas, a que el Estado no garantiza equidad ni oportuni-
dades para hacer que esos derechos sean reales, no nominales y discriminatorios. 

En los habitantes de calle, los derechos y deberes deben ser promovidos desde 
perspectivas diferentes al estereotipo y el estigma. No tendrían que ser impues-
tos desde posiciones autoritarias, sino conseguidos por consenso y construidos 
considerando los distintos modos de vida y desde las grandes diferencias que re-
presentan. El habitante de calle debe llevar un nivel de vida adecuado, digno, con 
oportunidades y bienestar físico, psíquico y emocional. Además, debe participar 
activamente en la vida social, cultural y política de la ciudad y de su comunidad, 
pues sigue siendo un ciudadano en un Estado social de derecho.
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Limitaciones

Se tomaron los testimonios de habitantes de calle sobre lo que ellos consideran 
normas en su entorno sociocultural, y sus apreciaciones sobre los deberes y de-
rechos. Desde lo cualitativo, se interpreta lo afirmado a través de su lenguaje, 
con el fin de comprender cómo viven su cotidianidad con respecto al tema y a 
las interacciones que construyen como sujetos. La intención no fue alcanzar un 
nivel de generalización a partir de deducciones estadísticas; por tal motivo, al leer 
los resultados, se debe considerar que su alcance tiene un sentido más acorde al 
contexto en que se vive.

Recomendaciones 

Aunque se reconoce que existen procesos de acompañamiento, formación y desa-
rrollo, y una política para contribuir a la solución de las problemáticas que viven 
los habitantes de calle en Medellín, se recomienda profundizar en las caracterís-
ticas culturales de los grupos de habitantes de calle, para que se les reconozca, en 
su cotidianidad y en sus contextos, como ciudadanos y sujetos de derechos. De 
este modo, las conductas del todo sociales no pueden reducirse al señalamiento 
y hostigamiento, pues este también es afectado por las limitaciones en el acceso 
a los derechos, en áreas como salud, educación y trabajo, especialmente. Brindar 
oportunidades y reconocer sus diferencias y potencialidades, será posible que los 
propios habitantes de calle aporten a la reconstrucción del tejido social. Esto se 
logrará de manera más óptima si son comprendidos desde la investigación y se les 
otorga el estatus de ciudadanos, cuyo modo de vida representa la denuncia de una 
sociedad desigual.
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